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bsquemas operativos laminares en 
el Musteriense final de la Cueva del 
Castillo (Puente Viesgo, Cantabria) 
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RESUMEN 

Se presentan una serie de evidencias 
de la presencia de esquemas operativos 

laminares y microlaminares en los 
niveles musterienses de la Cueva del 

Castillo. Su presencia confirma nuestras 
hipótesis relativas a la transición del 

Paleolítico Medio al Superior en la 
Región Cantábrica y refuerza la idea del 

papel de los Neandertales en las 
transformaciones culturales que dieron 

lugar al Auriñaciense. 
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ABSTRACT 

We present hiere some evidences of 
the blade/bladelet production in 
Mousterian levéis of Cueva del 
Castillo. This presence confirm our 
hypothesis in the continuity between 
the Middie to Upper Palaeolithic in 
Cantabrian Spain. Also provide us 
of new data on the role of 
Neanderthals in the Early Upper 
Palaeolithic and the formation of the 
Aurignacian. 
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INTRODUCCIÓN 

La presencia de producción laminar es ya un heciio contrastado en el 
Paleolítico Medio. Sus primeros descubrimientos en los niveles de la Cueva 
de Yabrud sirvió en primer lugar de base para definir el «protoauriñaciense» 
(Rust, 1950, Bordes, 1977) y sustentar las ideas difusionistas sobre el origen 
del Auriñaciense europeo. A partir de los años 80 se empezaron a descubrir 
evidencias de esta tecnología en diversos yacimientos en el norte de Francia 
y sur de Bélgica (Riencourt, Seclin, Rocourt, etc. (Reveillon y Tuffreau, 
1994)) con lo que su presencia, en principio esporádica, se convirtió en algo 
habitual. La existencia de hojas no es un hecho extraño en el Musteriense, 
pues su presencia ya era recogida en las propuestas tecno-tipológicas de F. 
Bordes (1980) al establecer el denominado «índice Laminar», aunque la 
mayoría de dichas hojas se obtenían mediante variantes de la técnica 
Levaliois. El interés de los descubrimientos de los últimos años se ha situa­
do en la constatación de la existencia de varias técnicas para la producción 
de hojas, incluyendo las características del Paleolítico Superior. Su distri­
bución también se ha ampliado con yacimientos en Alemania (Rheindalen 
(Bosinski, 1966), Tónchesberg (Conard, 1990), Ucrania (Cabaj, Sitlivyj 
1994), sin olvidar su presencia en el Próximo Oriente (Meigen 1994, Marks 
1992). Su cronología comienza en los ElO 8 a 6 con un mayor desarrollo 
entre los ElO 5 y 4. Las técnicas de producción laminar son variadas, desde 
la Levaliois de hojas, la producción directa a partir de cantos, así como una 
producción laminar a partir de núcleos prismáticos a debitage semi-tournant 
o a debitage furnanf (Reveillon et Cliquet 1994). 

Las nuevas excavaciones de la Cueva del Castillo están aportando un 
importante corpus de datos que nos han ido permitiendo establecer la 
existencia de una clara continuidad entre ios niveles musterienses y ios 
correspondientes al Paleolítico Superior. Estos datos nos permitieron con­
siderar en primer lugar como la transición es mas un problema cuantitativo 
que cualitativo (Cabrera y Bernaido de Quirós 1990). El estudio tecnológi­
co de los niveles 18b y 18c aportaron también la confirmación de la exis­
tencia, en estos niveles del Auriñaciense de transición, de cadenas técni­
cas de tipo recurrente centrípeto y sus variantes, junto a la presencia de 
características cadenas laminares y microlaminares. 

El estudio de los niveles correspondientes al Musteriense comenzó en 
1998 tras la excavación del nivel estéril (19) que le separaba los niveles 
Auriñaclenses (18b y 18c). El nivel 20 se corresponde con el nivel 
Musteriense Alfa de Obermaier (Cabrera 1984) y ha sido dividido en seis 
subniveles. En general mantienen las tendencias ya observadas en la ex­
cavación antigua, así en los niveles superiores 20a y 20b aparecen hen-
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Fig. 1. Nivel 21. 
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dedores tecnológica y tipogicamente semejantes a los de las primeras ex­
cavaciones, y como ellos fabricados en cuarcita y ofita. En el nivel 20c 
apareció un área de combustión simple que presenta en su base huellas 
de rubefacción. La secuencia termina con los niveles 20d y 20e que han 
sido alterados térmicamente por el hogar del nivel superior, de forma que 
algunos de los restos de fauna son casi inidentificables, también presenta 
hendedores. 

En la campaña del año 2000 se inicio la excavación del nivel 21a, co­
rrespondiente a la primera subvisión que hemos realizado en el nivel 21, 
estéril según la excavación de H. Obermaier (Cabrera, 1984). En principio 
este nivel presenta una gran complejidad que esperamos ir resolviendo 
en futuras campañas. 

Los niveles musterienses de la cueva de El Castillo están caracteriza­
dos fundamentalmente por unos esquemas operativos discoides o 
Levallois recurrente centrípeto (figura 1), cuyos productos se emplean 
como raederas principalmente (figura 2) destacando la presencia de hen-

Fig.2. Nivel 21. 
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Fig. 3. Nivel 21. 

dedores (figura 3). Sin embargo junto a ellos debemos añadir los esque­
mas laminares que en este trabajo se presentan. 

ESQUEMAS OPERATIVOS LAMINARES 

Las conclusiones que se pueden extraer de este estudio son provisio­
nales. Todos los niveles incluidos en la secuencia musteriense se en­
cuentran en estudio y en proceso de excavación. Pero dada la importancia 
científica de los resultados nos lleva a presentarlos de forma preliminar. 

Ante la dificultad intrínseca que conlleva el identificar estos soportes la­
minares de otros similares producidos por esquemas operativos de lascas 
(como puede resultar de la preparación de planos de percusión en núcleos 
discoides, Levallois, etc. en donde encontramos hojas/hojitas «de fortuna») 
hemos querido ser muy rigurosos e incluir como tales aquellos soportes 
muy característicos de esquemas laminares, es decir, aquellas piezas que 
presentan restos de extracciones anteriores paralelas, así como sus bordes 
y una preparación específica del talón (Inizan etalli, 1995). Por ello, hemos 
desechado aquellos ejemplares que, aunque podrían pertenecer a éstos 
esquemas técnicos, no ofrecieran la certeza suficiente. 

Los atributos que hemos tenido en cuenta son: el tamaño del talón, la 
preparación del anverso (abrasión, retoque), el tipo de percusión (siempre 
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que este fuese posible), la regularidad de las nervaduras y del soporte 
con relación a su eje tecnológico, así como la curvatura fletnerfil 

Algunos de los niveles estudiados no presentan núcleos, por lo que tan 
solo disponemos de los soportes extraídos. Para estudiar el método de 
talla empleado utilizaremos el remontaje mental, es decir el estudio minu­
cioso de los negativos de la cara dorsal donde encontramos impresa la se­
cuencia técnica de la que proviene la pieza estudiada (Tixier, 1978; 
Pelegrin, 1995). 

NIVEL 21 

a) Los núcleos 

Disponemos de dos grupos claros en los núcleos de hojas/hojitas. Por 
un lado aquellos que son concebidos desde un primer momento para la 
extracción de hojas y un segundo que parece que son reconvertidos a 
partir de núcleos o fragmentos de núcleos de lascas. Conceptualmente 
ambos grupos son muy diferentes. 

Grupo 1: son núcleos de jerarquización prismática unipolar y bipolar. 
Disponemos de tres núcleos de este grupo, dos presentan un esquema bi­
polar y uno unipolar (figura 4: 1-2; fig. 5). Los planos de lascado son es­
trechos y alargados, los flancos laterales están marcados, bien por fractu­
ras naturales, bien por cortex al presentar una morfología adecuada. 

Se realizan a partir de cantos o fragmentos de morfologías rectangu­
lares en origen, por lo que la mise en forme no es muy intensa. Se apro­
vechan, siempre que es posible las superficies naturales del canto (cortex 
o planos naturales) para los planos de percusión, si no, se preparan con 
una única y gran extracción, con lo que los soportes presentan talones 
lisos o puntiformes. No existen negativos, ni soportes, que indiquen algún 
tipo de preparación preliminar de la primera extracción tipo arista de nú­
cleo o similar. Por el contrario, creemos que debía ser una extracción 
tipo hoja-entame la que iniciara la secuencia de talla (figura 7: 5; fig. 8: 
13), el cintrado y carenado del núcleo es cuidado por las extracciones en 
sentido bipolar en uno de los ejemplares, mientras que el cintrado de la 
tabla es marcado por la convexidad natural del núcleo, que es de forma 
semicircular, o por negativos/fracturas anteriores. En los de gestión uni­
polar no existe control del carenado. La recurrencia es manifiesta en dos 
de los ejemplares. Ésta comienza desde uno de los lados del plano de 
lascado, por lo que el soporte extraído será una hoja u hojita con cortex 
en uno de sus laterales. Siendo a la vez una pieza predeterminada (man-
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Fig. 4. Nivel 21. 

tiene las expectativas morfo-técnicas deseadas) y predeterminante (mo­
difica el carenado del plano de lascado) como son las piezas representa­
das en las figuras 6: 5, 7, 11; fig. 7: 1, 7-10. 

Grupo 2: son núcleos cuyos soportes han sido núcleos o son frag­
mentos de los mismos. Por esta razón, no presentan una caracteriza­
ción muy clara, al convivir los negativos de la antigua y la moderna ca­
dena operativa. Aún con esto, el «modo» de explotación es más 
oportunista y menos estandarizado que el anterior grupo. La mise en 
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forme es poco compleja o casi inexistente. Se toma como plano de per­
cusión alguno de los negativos ya existentes en la pieza y que son he­
redados de la cadena operativa anterior. Estos planos de percusión son 
transversales al futuro plano de lascado. Éste presenta de forma implí­
cita los requerimientos básicos de convexidad y cintrado adecuados 
para la talla de hojas/hojitas. Es por ello, por lo que no se efectúa, al 
menos no tenemos evidencias, ningún tipo de arista o neoarista de nú­
cleo. El resto de la mise en forme resulta igual de expeditiva (no existen 
aristas laterales, semitabletas, flancos de núcleo, etc.) y el entreteni­
miento de los mismos es prácticamente nulo. En lo referente a la fase 
de producción comentar que debido a la «pobre» mise en forme la re-
currencia de las series es baja, limitándose a una o dos series. El opor­
tunismo que venimos describiendo queda patente en dos de los núcleos 
en los que existen dos planos de percusión y dos planos de lascado in­
dependientes que siguen el esquema arriba descrito (figura 4: 3-4). 

Fig.5. Nivel 21. 
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b) Los soportes 

La mayoría de los soportes estudiados corresponden a hojitas (figuras 6 
y 7). Aunque muchos se encuentran fracturados. El estudio de sus caracte­
rísticas morfológicas nos permite adscribirlo a esquemas técnicos laminares. 

Los soportes que son extraídos mediante los núcleos del grupo 1 se 
caracterizan por poseer las nervaduras paralelas al eje tecnológico, al 
igual que la dirección de las extracciones anteriores. Los talones son en 
su mayoría lisos o puntiformes con preparación en el anverso mediante 
retoque y abrasión. Son soportes de rectitud buena y su morfología tien­
de a ser rectangular en la mayoría de los casos. 

Los soportes extraídos con los núcleos del grupo 2 son similares. 
Pero, al menos en las primeras series, pueden ser poco característicos y 
ser hojitas atípicas al no presentar los requerimientos tecnológicos ade­
cuados o característicos a causa de los negativos ya existentes de la 
anterior cadena operativa. Aspecto que va desapareciendo a medida que 
avanza la explotación del núcleo. 

c) Útiles retocados 

Este nivel presenta la panoplia clásica de productos retocados que 
podemos encontrar en las ocupaciones musterienses de forma habitual 
(raederas, -denticulados...). Sin embargo, hallamos algunos tipos que 
aunque no son novedad sí son relevantes, no tanto por su número, 
como por sus características morfológicas. Estas piezas son típicas del 
Paleolítico Superior, pero en este nivel toman una especial relevancia 
(ver figura 7: 11 y fig. 8). Entre ellos destacan los raspadores (sobre 
todo de tipo auriñaciense), los buriles, los perforadores y las «hojas au-
riñacienses» (que no son más que raederas dobles espesas). 

NIVEL 21 SUPERIOR 

a) Soportes 

El material estudiado por el momento adscribible a un esquema téc­
nico laminar es exiguo, aunque muy característico. Está formado en su 
totalidad por productos de débitage. Éstos, como ocurre en el nivel an­
terior, son hojas y hojitas (fragmentos en su gran mayoría) y algunos so­
portes resultantes de la reactivación del cintrado del núcleo (ver figura 9) 
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Fig. 8. Nivel 21. 
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y presentan características similares a las ya observadas en el nivel an­
terior: talones lisos o puntiformes, preparación del anverso, percusión 
directa con percutor blando... 

b) Útiles retocados 

Resulta interesante constatar entre el material retocado, aunque esca­
so y mayoritariamente musteriense, la presencia de dos hojitas retocadas: 
una presenta un dorso abrupto y la otra retoques semiabruptos inversos 
en uno de sus lados. Además de un buril y una «hoja auriñaciense» (ver fi­
gura 9: 3, 12, 15-16). 

NIVEL 20e 

a) Soportes 

No se han hallado por el momento núcleos encuadrables a este es­
quema técnico. Sin embargo, los productos son muy abundantes. 

Según éstos, el esquema técnico puede ser muy similar al representa­
do en los niveles precedentes. La mayoría son hojitas u hojas de pequeño 
tamaño. Los planos de percusión a juzgar por los talones debían ser pla­
nos o corticales y el entretenimiento de los núcleos escaso. No tenemos 
constancia de semitabletas ni flancos, así como de aristas o neoaristas 
de núcleo. Por el contrario, encontramos alguna hoja enlame y hojas de 
sección triangular con cortex lateral que son utilizadas para reactivar el 
cintrado del núcleo (figura 10: 1, 3, 5, 12, 21-23). Las hojas y hojitas de 
producción plena presentan las características morfo-técnicas ya comen­
tadas en anteriores niveles destacando sobre todo el punto de impacto en 
los talones mediante una profusa preparación en el anverso mediante re­
toque y abrasión (figura 10: 2, 4, 7-11, 13-20). 

b) Útiles retocados 

Este nivel presenta productos retocados como los que podemos en­
contrar en las ocupaciones musterienses de forma habitual (raederas, den­
ticulados...) junto a los que encontraremos otros de tipo Paleolítico 
Superior como los buriles y las raederas dobles que, en otro contexto, se­
rían autenticas hojas auriñacienses (figura 10: 23). 
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NIVEL 20d 

a) Soportes 

El material es escaso. Una hoja con cortex lateral y dos hojitas de pro­
ducción plena (figura 11: 4-6). 

b) Útiles retocados 

Tan solo disponemos de dos piezas retocadas de tipo Paleolítico 
Superior como son un raspador carenado y alguna raedera doble u hoja 
auriñaciense (figura 11: 1-3). 

Fig. 11. Nivel 20d. 
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NIVEL 20c 

Este nivel está subdividido en varios subniveles debido a la existencia 
de un hogar. Los diferentes subniveles representan la estratificación del 
mismo. Para este estudio se han tomado como una unidad. Su nomencla­
tura es 20c, 20c1; 20c3b y 20c3a. 

a) Núcleos 

En el nivel 20c contamos, en contra de la dinámica del resto de niveles 
con varios núcleos y ningún soporte. Disponemos de cinco núcleos de ho-
jitas, todos ellos en cuarcita de grano fino. Todos presentan una gestión 
prismática (grupo 1), en dos casos sobre canto y sobre fragmento de nú­
cleo en otro, que presentan explotaciones de tipo prismáticas, ya unipola­
res, ya bipolares. 

La mise en forme está confeccionada en uno de los casos a partir de la 
morfología natural del nodulo empleado (ver figura 12: 1) presentando una 
configuración oportunista como los que estamos observando en otros ni­
veles. Utilizando como plano de percusión una diaclasa interna del mismo. 
Las delimitaciones laterales de la tabla de lascado están realizadas me­
diante cortex y la forma semicircular del nodulo (ver figura). Los otros dos 
núcleos presentan una morfología un poco más compleja. Uno de ellos, de 
explotación prismática unipolar presenta un plano de percusión facetado 
(aunque de ángulo no apropiado, lo que provocó el reflejado de algunas 
extracciones y, a la postre, el abandono del mismo) y una arista lateral y 
otra basal para controlar el cintrado y carenado del plano de lascado (fi­
gura 12: 2). Otro de los núcleos presenta una configuración prismática 
unipolar. La mise en forme es similar a las anteriores. Plano de percusión 
cortical. El plano de lascado está delimitado por un plano cortical y una 
arista lateral. Las extracciones laminares han sido escasas debido a los re­
flejados de las extracciones (figura 12: 6). En un caso se aprovecha la 
morfología provocada por las diaclasas del nodulo y, con un pequeño 
plano de percusión realizado mediante pequeños levantamientos realizar 
las extracciones. Éstas se reflejaron, al menos, en su segunda serie ex­
tractiva (figura 13: 2) El último, de gestión prismática bipolar, presenta pla­
nos de percusión con ángulos oblicuos y una arista lateral para controlar el 
cintrado del plano de lascado. Una vez agotado para este tipo de gestión, 
tuvo una serie de extracciones de lascas en uno de sus laterales. El pe­
queño tamaño de las mismas nos hace pensar en una posible remise en 
forme del núcleo que no fue aprovechada o terminada (ver figura 12: 3). 
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Fig. 12. Nivel 20c. 
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El nivel 20c3b presenta un núcleo de hojitas tipo raspador carenado 
(ver figura 12: 5). El 20c3a otro núcleo similar al subnivel anterior (ver fi­
gura 12: 4). Aquí encontramos un pequeño núcleo Levallois de hojitas. El 
método empleado es el recurrente unipolar (ver figura 13: 1). 

b) Soportes 

Son escasos. El nivel 20c presenta dos hojitas de fase plena del dé-
bitage y un producto de acondicionamiento laminar indeterminado (figu­
ra 13: 9-11). El nivel 20c1 presenta una neoarista de núcleo, uno de los 
pocos ejemplares de los que disponemos por el momento en la colección 
(figura 13: 3). 

c) Útiles retocados 

Entre el material retocado de tipo Paleolítico Superior o fabricado 
sobre hoja u hojita disponemos de cinco raspadores, de los que hay que 
destacar tres raspadores de tipo auriñaciense. Alguno de ellos muy típi­
co, destacando un carenado inverso. Este nivel también presenta algún 
buril sobre fractura (figura 13: 4-8). 

NIVEL 20a/20b 

a) Núcleo 

Este nivel presenta un núcleo prismático del tipo raspador carenado. 
La mise en forme es similar a los núcleos ya descritos. No hay prepara­
ción del plano de percusión, ni de los laterales del mismo, Para la con­
vexidad distal se aprovecha un plano natural. El entretenimiento de la 
convexidad lateral se realiza a partir de la extracción de hojitas semi-
corticales (figura 14: 1). 

b) Soportes 

Se trata de un producto de acondicionamiento laminar indeterminado, 
(figura 14: 2). 
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c) Útiles retocados 

Junto a los útiles típicamente musterienses, destacan los raspadores 
«auriñacienses» y los buriles (figura 14: 3-4) como útiles de «tipo» 
Paleolítico Superior. 

Fig. 14. Nivel 20a/20b. 
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RESUMEN TECNOLÓGICO 

Materias primas 

La materia prima más empleada por los grupos que habitaron El 
Castillo en este momento fue la cuarcita, como se desprende de trabajos 
anteriores (Cabrera, 1984; Bernaldo de Quirós & Cabrera, 1996). Con las 
nuevas excavaciones en la cueva la diferencia de esta roca frente al resto 
de las empleadas se ha acentuado aún más en la secuencia auriñaciense 
(niveles 18b y 18c) y lo mismo parece suceder durante el musteriense 
(Cabrera et alli, 1996). Esto está provocado por la ausencia de selección 
que caracterizaba las excavaciones de principios de siglo. 

En los niveles estudiados la mayoría de las piezas (y la totalidad de los 
núcleos) se elaboran sobre cuarcita del tipo C.1 en sus tres variedades po­
sibles. Se trata de una cuarcita de grano muy fino y de buena calidad para 
la talla. El sílex es la segunda variedad más utilizada para la talla de hoji-
tas. La mayoría se encuentran alteradas por desilicificación, aunque las 
que no lo están presentan grano fino y homogéneo, pudiendo ser opacas 
o no. Es el sílex denominado S.1 (Cabrera et alli, 1996). 

El origen de las materias primas continua en estudio. Aunque el sílex 
de la colección antigua puede encontrarse en las proximidades del yaci­
miento hacia el norte (Vargas, Puente Arce) o al oeste (Tarriba). En todo 
caso todos son de origen local, ya que se encuentran a menos de 10 Km 
de distancia en línea recta (Sarabia, 1999). El origen de la cuarcita puede 
encontrarse en los depósitos fluviales del Pas (muchos de ellos hoy desa­
parecidos), o en los restos de terrazas existentes en la vecina cueva de La 
Flecha (Freeman y González Echegaray 1968). 

Fase de preparación 

Hemos distinguido dos grupos de núcleos en los niveles estudiados: 
grupo 1, con núcleos a partir de nodulos y de explotación prismática (de 
gestión unipolar y bipolar) y el grupo 2, a partir de la reutilización de frag­
mentos de núcleos pertenecientes a otras cadenas operativas. 

Esta etapa de preparación es necesaria en cualquier esquema de pro­
ducción laminar (Inizan et alli, 1995; Tixier, 1984). Sin embargo, en los 
núcleos de la serie estudiada es muy escasa y poco estandarizada. Para 
la realización de los núcleos del grupo 1 se emplean aquellos nodulos que 
presentan una adecuación morfo-métrica al tipo de explotación que se va 
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a realizar. La mise en forme es sencilla, con la preparación de uno o dos 
(si el núcleo es bipolar) planos de percusión. Los flancos del núcleo son 
los propios planos de fractura del nodulo o la zona cortical del mismo, 
aunque en algún caso se realizan aristas laterales o básales. El inicio de la 
explotación se realiza mediante entames corticales, no existiendo ninguna 
evidencia de otro tipo de extracción como son las aristas de núcleo, aun­
que sí se han constatados algunas neoaristas de núcleo para corregir pro­
blemas durante el débitage. 

Por su lado, los núcleos del grupo 2 son realizados a partir de frag­
mentos de otros núcleos. Presentan una explotación prismática más 
«oportunista», es decir, aprovechan aquellas superficies que presentan 
las condiciones adecuadas para ser talladas bajo una organización lami­
nar. Las series, por tanto, son cortas en cuanto al número de levanta­
mientos realizados. No es raro que presenten varias zonas extractivas or­
ganizadas de forma ortogonal. 

Fase de explotación 

Los soportes conseguidos son hojas /hojitas (estas mas abundantes) 
bien caracterizadas. Presentan nervaduras paralelas al eje tecnológico y 
los levantamientos anteriores siguen la misma dirección. Los talones son 
lisos o puntiformes y con preparación en el anverso mediante abrasión o 
retoque. Esto unido a un plano de percusión oblicuo en el núcleo provoca 
el resalte del talón, consiguiendo el mismo efecto que la preparación en 
éperon. 

Debido al tamaño de los nodulos empleados no existe apenas la fase 
de remise en forme de los núcleos, ya que realizar algún tipo de produc­
to de acondicionamiento para reacondicionar el cintrado o el carenado 
de los núcleos invalidaría morfo-métricamente el mismo. La reactivación 
del cintrado se realizaría mediante lo que hemos denominado hoja de re­
activado. Este tipo de producto de acondicionamiento controla el cintrado, 
permitiendo así el encadenamiento de las diferentes series recurrentes 
mediante una gestión en volumen del nodulo (Boéda, 1990). Sin embar­
go, el carenado del núcleo no se controla por este procedimiento. De 
hecho, el carenado en el método prismático unipolar no se controla y de­
pende de la morfología original del núcleo. Cuando el carenado no es el 
apropiado el débitage se abandona. En el método prismático bipolar, el 
carenado se controla mediante las extracciones bipolares. Sin embargo, 
no existe una jerarquía de un plano de percusión sobre otro, ya que 
ambos son principales. 
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El retoque de los soportes conseguidos es escaso, destacando tan solo 
aigurla nojita ctmTHtut^úes•lan3la1e&"tfl^cn'te5'^2'f''í'í''^iiía'^''0''•!^^-í1•'"•'3^-^^*"-
que abrupto. 

Modos de percusión 

El modo de percusión, dentro del estudio de las técnicas de talla em­
pleadas en un conjunto arqueológico, es siempre un problema amplio y 
difícil de resolver. Para su identificación es necesario poner en marcha un 
amplio marco experimental de réplicas de los diferentes tipos de percusión 
para su posterior análisis y comparación con el conjunto arqueológico. Los 
estudios experimentales previos se han realizado sobre sílex (Pelegrin, 
2000) y, en principio, sus conclusiones pueden ser extrapolables a los 
conjuntos de El Castillo en lo referente al sílex y con algo mas de precau­
ción sobre la cuarcita que son las materias primas más abundantes en el 
conjunto estudiado. Encontramos un modo de percusión principal en ios 
materiales estudiados. Este es la percusión directa con percutor blando 
(orgánico). Este tipo de percusión se caracteriza por la ausencia de mar­
cas de impacto en el talón, el talón es de reducido espesor, aparición de 
labio entre la cara bulbar y el talón, el bulbo es poco desarrollado o está 
ausente y los productos que se obtienen son delgados (Pelegrin, 2000). La 
percusión directa con percutor duro se constata en aquellas hojas de 
mayor tamaño, con talones de espesor mayor que los anteriores, punto 
de impacto marcado, estrías de percusión, etc. 

DISCUSIÓN 

Como ya dijimos en la introducción la presencia de producción laminar 
es un hecho conocido durante el Musteriense, sin embargo su cronología 
entre los ElO 8 y ElO 4, los colocaba cronológicamente distantes de los 
inicios del Paleolítico Superior, y faltando siempre una relación estratigrá-
fica directa, por lo que esta producción solo permitía confirmar el conoci­
miento por parte de los Neandertales de esta técnica. Por otro lado la au­
sencia de hojas transformadas en útiles tipológicos del Paleolítico Superior 
dificultaba considerarlas como precedentes del mismo (Gamble 1999). 

Junto a la habitual concepción en superficie de los esquemas de débitage 
de los conjuntos musterienses (Boéda, 1990), quedan constatados en los ni­
veles Castillo 20 y 21 otros de carácter volumétrico. El objetivo de esta nueva 
concepción es, de forma mayoritaria, el débitage de hojitas. Esta concepción 
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del nodulo no es nueva (Révillion & Tuffreau, 1994;), pero no había sido cons­
tatada en momentos finales del Paleolítico Medio en el Suroeste de Europa y 

por otro lado su presencia se orientaba hacia la producción de hojas. 

El método de débitage laminar que aparece en estos niveles de la 
cueva del Castillo es el prismático, con dos variantes: unipolar y bipolar. La 
mise en forme es escasa excepto en algunos núcleos muy característi­
cos. Muchos de estos núcleos prismáticos unipolares recuerdan a la ex­
plotación tipo «raspador carenado» como los que podemos encontrar en 
niveles auriñacienses como el 18c y 18b de El Castillo o el 7 de Morín. 
Preferimos emplear el término de prismático para este tipo de métodos, 
porque, aunque se alejen de las preparaciones del núcleo clásicas para el 
Paleolítico Superior, como son las del perigordiense superior y el magda-
leniense (Bordes, 1968), ésta es reconocida como tal por otros investiga­
dores para momentos iniciales del Paleolítico Superior (Inizan et allí, 1995) 

Dos son los puntos divergentes entre el conjunto laminar de El Castillo 
y el resto de conjuntos del occidente europeo: 

a) La cronología: los conjuntos laminares conocidos del Oeste de 
Europa se encuadran en el ElO 8 a 4, al fin del Pleistoceno Medio, mien­
tras que el conjunto aquí estudiado presenta una cronología situada entre 
los 40.000 BP del nivel Auriñaciense Transicional 18c (Cabrera, Pike TAy, 
Lloret y Bernaido de Quirós. 2000), los 43.300±3800 BP (GiFA 92506) del 
nivel 20b (Cabrera Valdés, Valladas, Bernaido de Quirós et Hoyos, 1996) 
y los 69.000 BP de la base del nivel 21 (Rink, Schwarcz, Lee, Cabrera 
Valdés, Bernaido de Quirós y Hoyos, 1997). 

b) El modo de percusión empleado mayoritariamente en estos conjun­
tos es la percusión directa con percutor duro. En El Castillo el modo de 
percusión es el directo con percutor blando. 

Las evidencias que presentamos sitúan una producción de hojas/hojitas 
en niveles musterienses situados estratigraficamente debajo del Auriñaciense 
Arcaico (Castillo 16 y 18b y c) y con modelos de producción semejantes. En 
cierto modo reproduce la situación de Boker Tachtit (Marks 1992), y que 
hasta ahora era el único yacimiento que presentaba una clara evolución entre 
el Musteriense y el Paleolítico Superior. Sin embargo no deja de ser intere­
sante que en Boker Tachtit las fases finales se relacionen con el Emirense y 
no con un Auriñaciense, siguiendo el proceso de transición tal y como se 
presenta en el Próximo Oriente, en donde el Auriñaciense es tardío. 

La presencia de varias cadenas técnicas orientadas a la producción de 
hojitas en un nivel de Musteriense Quina con hendedores como es Castillo 20 

75 



V. CABRERA VALDES, J.M. MAÍLLO FERNANDEZ Y F. BERNALDO QUIROS 

confirma nuestras hipótesis previas sobre la transformación de estas indus­
trias hacia un Auriñaciense Arcaico y representa el nexo de unión entre este 
y el Musteriense. Como ya presentamos anteriormente (Cabrera, Pike Tay, 
Lloret y Bernaldo de Quirós. 2000) el Auriñaciense de transición de los nive­
les 18b y 18c de la Cueva del Castillo presenta características propias de 
este conjunto industrial con raspadores en hocico y carenados, buriles —al­
gunos múltiples—, hojas auriñacienses, etc. así como una importante pre­
sencia de raederas, la presencia de una azagaya nos permite valorar su exis­
tencia, y adjuntar las procedentes de la excavación de H. Obermaier. La 
presencia de hojitas es un carácter que no debemos olvidar, pues si bien no 
parecen estar normalizadas dentro del «tipo Dufour» el carácter marginal de 
nuestra excavación con relación a la de H. Obermaier no excluye que pudie­
ran estar presentes. En cualquier caso algunas de ellas presentan ma-
crohuellas que sugieren que pudieron haber sido utilizadas. La idea de un 
uso como parte de un útil compuesto sobre un fuste de madera (Lucas 2000) 
podría explicar las macrohuellas que observamos, aunque desgraciadamen­
te no ha sido posible por el momento hacer un estudio de huellas de uso. 

Las características de este nivel lo sitúan como intermediario entre el 
Musteriense y el Auriñaciense clásico. La presencia de esquemas operativos 
de producción de hojitas en los niveles 21, 20 y 18 de Castillo estructuran 
una secuencia cuyo extremo seria la producción de hojitas característica de 
Auriñaciense O o Auriñaciense Arcaico (Kozlowski y Otte, 2000), mientras 
que el resto de la industria presente presenta caracteres en mosaico propios 
de ambas. Así a la existencia de industrias transicionales como el 
Chatelperroniese, Uluziense, Bachkokiriense, etc. debemos unir el 
Auriñaciense de transición de Castillo 18b y 18c. La realidad de estos nive­
les obligan cada vez mas a excluir un origen extraeuropeo del Auriñaciense, 
que como hemos demostrado seria puramente local. Así las características 
del nivel 16 de la cueva del Castillo ya indican un Auriñaciense Arcaico ple­
namente desarrollado, con autenticas hojitas Dufour, con lo que la secuencia 
se completaría. La presencia de restos fósiles del tipo humano de 
Neandertal en el nivel 20 de la Cueva del Castillo (Garralda Vandermeersch, 
Maureille 2000) confirma también nuestra hipótesis de una autoría neander-
tal para las industrias de transición -Auriñaciense O incluido- (Cabrera, Pike 
Tay, Lloret y Bernaldo de Quirós. 2000). 
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